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ADICCIÓN
Inhalo
las sombras del calendario
que ahorca mi destino
sepultado.
Reincido
- en tu cuello -
y cierro puertas
del aire que me traga
bajo el licor de la existencia.
Me inyecto quejidos en la distancia
Partiendo
 -gota a gota –
el Lago de las Fronteras.
¡Y mato!
Mato para vivir
entre las resonancias de la sangre.
Mordiendo las neuronas quebradas...
que me obligan a perderlo todo
DE NIRVANA AL 
INFIERNO
¡La mano que me vio
nunca me sostuvo!
Con sus noches dactilares
me quemé.










vivifica el gran odio
que respirarán los ayeres.
SEDUCCIÓN
Sube la marea
al pie de los sentidos.
Renacen los ahogos
sobre el oleaje
de un dulce beso.
Amanece y me amparan
los latidos de una calle
que guarda en su bolsillo,
granizos del padecimiento.
Sedúceme presagio luminoso.
Entrégame a los nubarrones
que estimulan mi ocaso feliz.
Cúbreme
en tu miedo compacto.
Alumbra los traumas perdidos,
y al bajar la marea
en etéreas escenas de vídeo.
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PORTALES DE LOS CIELOS
I.
Un cielo se ha caído
y hacia el mar se van los ayes
que no pudieron viajar con las ideas.
Ya sólo los fragmentos
de un deseo en el algo más.
Y el creyente que aún suplica:
“¡Llevadme!
qué importa si al infierno,
si del cielo ya me hastié.
Venid y escuchad




Ese cielo se levanta
y frente a un cuantioso saldo
¡se arrodilla!
Eleva en la lejanía de su rito
las plusvalías del mentir.
Y el creyente que le ruega:
“Secuestra y levanta
lo que queda de un alma
enajenada
entre rayos de un absurdo
que ya no le permiten ver.
Retos de las llamas y el bullicio,
ramaje de la pureza
que congela el Paraíso
donde hace mucho estalló la paz”
III.
Ahora el cielo se ha dormido.
Sueña con los verdes
que consumen al mundo
y con las nuevas morales
que dan sombra
a los futuros.
Y el creyente aún le aclama:
“¡Ay cuán pronto!
si el rapto feliz
esperar más, no puedo.
Que no hay devolución
en las bajas del cambio
que al fin somos mortales
si el cielo así lo quiere…”
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